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TeX Tü í Buenas lardea, señores, por E l  U lT I íIO  MüNO.—  artas ú uu mono 

sabio, por Pc/e  G a ri¿ j.— M  Sr. Director de E l  ÚLXtM ií M yNO, p rr Sinesio 

E elgado .— 1‘ osidata, por José Estremera.— Ciitecismo conservador, por Luis 
Gabaldótt.— Los petardos del lune», por £ l  ¿>rit.er Mano — L ib é ra n o s .. . .  

porG on ia lo Cantó.— D Lcionario moderno, por A lejandro Larrubiera.— <Se 

puede ver a l Ministro? por E. López Marín.— Ravachol, por M. V .— M o ­
nadas.— Certamen — Espectáculos tristes.— Geroglifico — Anuocios.

M 'iSOS; L a  dinamita — Historia sencilla.— G eroglifico, por Roj is.

BUENAS TARÜ]^, señores

E n  el prim er renglón de este saludo 
iba á decir lo  que costum bre añeja 
señala en estos casos: ^.Caballeros...
-nhoy vengo a l estadio de la prensa 
•»llaio de las mejores esperanzas,
•»y á defender en la candente arena 
■«sagrados intereses...'» N ada de eso.
V en go  para que ustedes se diviertan.
Y o  tengo aspiraciones, ya  lo creo, 
pero yo  soy así, no hago prom esas.
Para ustedes serán m is sacrificios, 
yo  les consagrare m i vida entera, 
si, como es de esperar, me dan la  mano, 
y  surjo de la nada, á la  palestra.
N os verem os los jueves por la  tarde 
(algunos de estos días habrá gresca, 
porque pienso decir cada cosita... 
de ciertos caballeros en conserva..)
C on que abur. H asta luego. Me han llam ado. 
Se levanta el telón. Cesó la  orquesta. ,
Y o  me v o y  por el foro. D e l juguete 
em piezan los actores una escena.

E l  U l t i m o  M o n o .

P R IM E R A
Allá  en lojnoche de tus soledades, mi más querido mo­

no, no llegarán los ecos de esta nueva corte de los mila­
gros, donde se desarrolla la vida política y literaria en una 
atmósfera viciado, donde los predicaciones de gente in­
sensata transforman los cerebros de los obreros, en ma­
teria explosiva, y  donde las reputaciones se ganan en me 
nos tiempo que se pierden.

En el silencio de tu retiro, n o te  explicarás la mayor 
parle de los cosas que, agazapados unos veces en las co­
lumnas de un periódico, otros como confuso rumor que 
nace en lo ciudod y muero en el tranquilo rincón de un 
pueblo, llegarán á tu gabinete de estudio.

Ya que acepté yo esta delicada misión de mantenerte 
en el conocimiento de lo que suceda, en esta Mamada ca­
pital de España, cumpliré mi cometido, encareciéndote no 
veas nunca en mis epístolas la más ligera nota de ironía, 
antes al contrario, un gran espíritu de sinceridad presi­
dirá mis cartas, y  cuando te asegure que el gobierno nos 
hace felices, puedes creerlo sin la menor sombra de duda, 
por más que tengo la seguridad de que ese extremo no 
podré afirmártelo nunca, porque es muy difícil que los 
que gobiernan contenten al país, no por culpa de ellos, 
que están animados de los mejores deseos, según dicen 
los periódicos del gobierno, sino del poís, que es un tonto 
y rech aza  lo que de buen grado le  brindan. Ya ves en  la

cuestión de Haciendo, que en estos momentos nos pre­
ocupa, pues líoy español que se atreve ú quejarse só pre­
texto de que lo Bolsa no se mantiene con firmeza, que el 
cambio en París está k un diez y ocho, que los presupues­
tos del actual ministro son objeto de la censura de sus 
mismos correligionarios: todo, como comprenderás muy 
)ien, inexacto de todo punto.

Y además, esa es una opinión que no tiene importan­
cia, y  digo que no la tiene, desde ei momento que opinan 
o  contrario Cánovas, Homero, Castañeda, etc., todas opi­
niones de peso, y, sobre todo, que hay que tener en cuen­
ta que son los que rigen nuestros destinos y  que serían 
ncapaces de engañarnos. Dijeron que harían la felicidad 

del país y la harán.
También lian tenido el atrevimiento de criticar la con­

ducta de un ministro porque luí favorecido á una com­
pañía de navegación, y hasta se han atrevido á suponer 
que esa operación ¡Dios me valga! le habría upvov>echado 
al ministro.

Todos los que conocen la integridad, el patriotismo y 
el desinterés que preside á los actos de un ministro, se 
ion echado á reir.

Las oposiciones lian tenido hasta el atrevimiento de 
lablar del Código penal en este asunto, sin saber que el 

Código penal se ha hecho pura todo el mundo, menos 
jara los que ocupen los puestos de consejeros de la Coro­
na; ¡pues estaría l)ueno que un ministro estuviera expues- 

0 á la sanción de un Código, como uu español cualquiera
T e  digo que se oyen unas cosas ..
Hasta ahí podían llegar las bromas...
Hasta ahora nos vamos librando de los petardos (por­

que los del Congreso fracasaron), bombas y demás mani­
festaciones de la dinamita. Bien es yerdad que aquí se han 
dado tantos petardos que la materia está algo agotada.

Desde el petardo político, hasta el petardo cómico-líri­
co en un acto, todo se ha cultivado con bastante éxito.

Pero en nuestra vecina Francia, eso de la dinamita es­
tá á la orden del día; allí, en cuanto un mag¡strado/a//a 
contra un anarquista, ya se sabe, petardo al canto, es de­
cir, á la escalera de la casa donde habita el representan­
te de la ley.

Con este motivo los magistrados no encuentran cuar­
to en ninguna parte y tienen que ir  á pasar la noche á la 
explanada de los Inválidos coa el maíetin, con ropa para 
dos mudas debajo del brazo.

Afortunadamente han preso á uno de los anarquistas 
más terribles, á Kavachol, en el momento que, como cual­
quier burgués distinguido, tomoha un chocolate en un 
café.

El mozo sospechó de él, y con razón, porque no daba 
propina nunca. Y  sin recoger  el servicio fué á avisar al 
comisario de policía, que con seis agentes hizo la captu­
ra de Ravachol. A  este comisario le han condecorado 
con la Legión de Honor, como premio á su sagacidad (?), 
y en cambio al mozo, á quien se debe todo, le lian dejado 
sirviendo cafescs, sin más legión... que la de mil demo­
nios que tenemos todos. ¡Así son las cosas!

Recordarás que An ge l Guimerá, poeta catalán, estre­
nó en el Español M a r ;j cie lo , tragedia que fué muy cele­
brada por la crítica y por el público.

A  üuimerá se le ovacionó, se le banqueteó, etc.
Bueno; pues ahora en Barcelona, con motivo de una 

reunión de catalanistas, en la que trataban de repartirse 
Cataluña, el Ange l Guimerá dijo: que M adrid  era el es­
tómago de España, con lo que quiso dar ó entender que 
era el único modo que tenía de íiacer constar su agrade­
cimiento por la cariñosa acogida que en el estómago se 
le hizo; mi buena fe me lo hace creer asi.

Pues para que veas.
El primer drama que se estrena en el Español es del 

Guimerá.
¡Mira que afán de estrenar en., el estómaoo!
Tu ufectísimo,

P bpb Go r ila .
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AL SE*ÑOR D IR EC TO R  DE «E L  ÚLTIMO MONO»

Me ha lieolio usté llegar al colmo 
de la situación más crítica, 
porque pedirme política 
es pedir peras al olmo.

Salvo que, como español, 
estoy echando veneno 
)or ño hallar gobierno bueno 
jajo la capa del sol.

Siempre he creído pa mplina 
que suba ó baje quien quiera, 
y ¡nunca supe quién era 
el ministro de Marina!

S iN E S I O  D b L G A D O .
*»  »

F O S T D A - T A .

Pues yo  de la Marina, 
por mi fortuna, 

nunca tuve hasta ahora 
noticia alguna 
de que la hubiera...

¡Con que hágase usté cargo!
José Estr b m s r a .

CATECISMO CONSERVADOR

P a d r e  i iu e n tro .
Padre Cánovas, que estás en el poder, sanfiflcado sea 

Martínez Campos, hágase tu santísima voluntad, así en la 
Huerta de Sotomayor como en la Presidencia. El pan 
nuestro dáselo ó los desgraciados maestros de escui^la, 
y  perdona el proyecto de clases pasivas de Romero, asi 
como nosotros perdonamos el y  las matemáticas
de Castañeda. Y  no nos dejes caer en EIduayen. Mas lí­
branos ae Fabié. Amén Beránger.

C r e d o *
Creo en Martínez Campos, criador de la actual situa­

ción, y  en Fabié, su único hijo, antiguo ministro de Ultra­
mar, que fué concebido por discurso diario y  nació de 
Santa Pelma CuoLidinna. Padeció debajo del poder de la 
prensa, descendió á buscar una gasa y al tercero día apa­
reció enlutado en el Senado. Subió Romero, el pollo an- 
tequerano, que está sentado á la diestra de Linares Ri- 
vas, que amaina en Fomento, según expresión suya, ydes- 
de la poltrona juzgará á los vivos y  á... ios de Ultramar.

C reoen P ida l,  la unión-católica, en el 19‘50 de París, 
en la resurrección de Oliver y  en la huida inevitable. 
Amén.

1 .0 S  m a n d a i n i r n t o »  d e  l a  l e j  c o n s e r v a d o r a  s o n  d iezt
l o s  ( r e s  p r i m e r o s  p e r t e n e c e n  a l  h o n o r  d e  ( 's in o v u s
7  l o s  o í r o s  s i e t e  a l  p r o v e c h o  d e  D la r t in e z  C a m p o s .

El primero, amar la nómina sobre todas las cosas.
El segundo, no dejar de cobrarla en vano.
El tercero, santificar el presupuesto.
El cuarto, honrar á Cánovas y á Martínez Campos.
El quinto, no p itar.
El sexto, no consumir turnos.
El séptimo, no cobrar dietas.
El octavo, no decirque Fabié es orador.
El noveno, no desear la mujer de tu correligionario.
El décimo, no codiciar bienes nacionales.
Estos diez mandamientos se encierran en dos: en ser­

v ir  y  amar á Cánovas sobre todas las cosas, y  al prójimo 
contra una esquina.

B i e n a v e n t u r a n z a s .
1. Bienaventurados los Ministros, porque ellos cobra­

rán 30 000 reales de cesantía.
2. Bienaventurados los mansos, porque ellos formarán 

parle de la m.a¡ioria.
3. Bienaventuradas las viudas que lloran, porque al 

fin y á  la postre serán pensionistas.
4. Bienaventurados ios que han hambre y sed de ju s ­

ticia, ])orque han algo.
5. Bienaventurados los r/ernos, porque ellos alcanza­

rán actas.
6. Bienaventurados los consecuentes en política, por­

que nunca serán atendidos.
7. Bienaventurados los ministeriales, porque ellos se­

rán llamados hijos de Cánovas.
8. Bienaventurados los que padecen persecución por 

los delitos de imprenta, porque de ellos es el rciuo clei 
abanico.

SOBRE L A  D O CTRINA CONSERVADORA 
D e l  n o m b r e  y  s e ñ o l  d e l  c o n s e r v a d o r .

Pregunta: Decid, icómo os llamais?
Responda su nombre: Pedro, Juan, Francisco, etc. 
Enconiiómlcse á cada uno que tenga devoción á sus ideas 

políticas.
P. ¿Sois conservador?
R S., por la gracia de Martínez Campos.
P. ¿Qiié quiere decir conservador?
R. Hombre que tiene la fe de Cánovas, que profesé en el 

presupuesto.
P. ¿Quién es Cánovas?
R. Un Presidente sin cartera.
P. ¿Como es Presidente?
R. ¡Ve/ay!
P. áüué quiere decir Martínez Campos?
R Salivador.
P. ¿De qué nos salvó?
R. Del pecado de la libertad y  del cautiverio de Sagasta. 
P. ¿Por qué se le llama el de la corazonada?
R. Por cierto latido que le dió el corazón al pasar por la 

plaza de Críente.
P. ¿Es este el Martínez Campos verdadero?
R. Sí, padre, el prometido en Sagunto.
P. ¿Cuáles fueron sus oficios principales?
R. Los de general y padre de gobierno.
P. ¿Cuántas partes contiene la doctrina conservadora? 
R. Cuatro principales.
P. ¿Cuáles son?
R. Denuncias, disolución de reumones públicas, cierre 

de fábricas y alteración del orden público.
P. ¿Cuál es !n insignia y señal del conservador?
R. ¡Aparta, Sagasta!
P  ¿Porqué?
R. Por el malhadado turno pacífico.
P. ¿Cuándo es bien usfir de esta señal?
R. A  las horas de comer, sobre todo.

L uis GABALDó^'•

LOS PETARDOS DEL LUNES
jSe sabe todo!
Va pueden dormir tranquilos los honrados burgueses 

que veían próximo el momento de morir divididos y  sub- 
divididos.

La policía española quedó el lunes á mucha mayor al­
tura que la francesa.

—/ñara aots.'—dirán ustedes; pero el hecho es que ella 
sola lia descubierto el hilo de la conspiración anarquista 
en España.

Sin ello á estas horas el Congreso de los Diputados es­
pañoles hubiera volado.

(Entre paréntesis: ¡Qué lástima!)
Pero los autores del atentado están presos, han con­

fesado su crimen y se les ha encontrado documentos de 
una importancia grandísima.

¡Pens'^ban volar torio lo existente! Desde el Congreso 
hasta la Capilla de Palacio.

Y  en prueba de ello copiamos íntegro el documento 
en que consta el plan completo de destrucción aprobado 
por esa sociedad.

Hélo aquí:
; P Í \ !  {PA!%’ ! ¡P ÍJN ÍÍ

Hay un sello que dice: Sociedcus cosniopoUta.
<<l.® Bomba en el Congreso.

Bomba en el Senado.
Bomba en el Consejo de Estado.
Bomba en el Ministerio de la Guerra.
Bomlja en la Capilla de Palacio.
Bomba en casa de Fabié; tres dedos de mecha; 17 

quintales de dinamita.
»7." Bomba en el teatro de Apolo las noches de estreno.
» 8.“ Bomba en el Ateneo siempre que se den conferen­

cias sobre el descubrimiento de América.
sO.” Bomba en casa de Grilo porque se sabe que está 

escribíendü un nuevo poema.
»I0.® Bomba en las oficinas de la Trasatlántica á ver  si 

sallan esos cinco millones.
»II.® Bomba para casos de incendios.
» ’ 2.“ Bomba en casa del doctor Bombín.
»13.® Bomba en La Cor/-es/3ont/encia para contrarrestar 

los efectos del bombo.
»U ." Bomba en el tranvía de la Bombilla.

• xlS.® Bombones en casa de Carlos Prast.
»16." Todas las bombas restantes á la Presidencia del 

Consejo de Ministros.»

» 2 “
»3.°
»4.®
»5.*
»6 .“

Ayuntamiento de Madrid



r ¿SE D EDE VER A S •

u EXC H ENCIA?

! t H  1
r  * V  V

w ^ 1

■¡Fernández!
-Mande S. E .
-Que h oy  no recibo á n a d ie . ’ ’

2 . ‘  — ¿Se puede ver[al Ministro? 

— jim posib le .
¿Está en su despacho?

— Dispénseme S .:S .  pero h o y  está atareadísimo.

4 . ‘ — ¿El Ministro?

—Dispénsem e la  señora Comisión,^[pero h o y está 
[ ocupadísim o.

-¿Se puede ver  á S. E?

-Pero, hombre; qué cosas tienen Uds. ¿Ud. sabe lo que 
es v e r  á S. E .? . . .  ¡Méndigo!

6 .* — ¿Está S E.

— Dispénseme V á .¡p a d re ; pero h oy  es im posib le .

7/ — ,El M iuislro ..

—•Dale que poco saben Uds. lo que es hacer la felic idad 
de l país. Eslá en eso de los presupuestos.

8 .‘  En  lo  que está ocupado e l Ministro.

ue
re

Instrucc iones  p a r a  l le v a r  á  c abo  p lan
»l.® Mücha dinamita.
»2.® Mucha mecha.
»3.* No decírselo á Cánovas, porque es tan listo a' 

quizas lo sospechase todo y pusiese á la policía sob 
aviso.

»4.« Decírselo áSagasta por si quiere tomar porte en la conspiración. -= cu
íS.» No hacer estQl'ar el petardo del Congreso hasta 

que no haya entrado Nocedal.
»6.® Á  ia primera tontería que diga Cos-Goyón, encen­

der la mecha.
»7.* El petardo del Senado deherá colocarse debajo de 

Jí! camronilla presidencial para que Martínez Campos lo 
vea. porque si n® no se da cuento.

» 8,® Av isar á la minoría republicana para que aquel 
día no vaya al Congreso. t' h

» 9.® U e v a r  un antiespasmódico á Castelar para que se 
Je pase el ataque ^

Agu ilera  no esté en ninguno de los
Ha porque si no, no hay si­
tio donde colocar el petardo.

» l t . “ Comunicarlo todo á E l Im pa rcia l, para que diíra 
la verdad siquiera una vez. ®

i>12.® Fingirse extranjero por sí le cogen á uno, porque 
Q&o tsiste mucho.* * ^

Hay otro seilo que dice; Volacerunt.

1 I B E R A  N O S .

y  nada más.
Hasta aquí el documento encontrado en poder de los 

anarquistas capturados el lunes por la policía.
Desde que Cánovas lo ha leído se le han puesto los 

pelos de punto, y  esta es la hora en que no se le han 
bajado.

Yo, que estoy en an teceden Les, sé que el m onstruo  tiene 
pensado disfrazarse de cualquier modo, con objeto de 
evitar nuevos atentados que puedan dirigirse contra su 
persono; asi es que no debe extrañarse nadie de ver un 
día á Don Antonio de guardia municipal ó subiendo cubas 
de agua a un quinto piso.

¿Por qué no ha de ser verdad tanta belleza?
E l  p r im e r  m o n o .

De p r . fc o s  qU'i rnn 
en  buá -« lie  uu m I o t upsto, 
y  comen <»» lusto
con Roque, l’ ^ucracio ó Juaa 
(como muchos que \o sé). 

Libt'ra nue dominé.
Y  del que en la haróíca Tilla 

corre trat- una cartera 
y liace ¡ ronto su carrera 
(á par que b u  pacotilla), 
delpuenlo eapafiol

L ibera nos dominé.
Del ca<-lista ttipocnvón 

que del Rey'-Metno e l derecho 
dffleoile, y  lleva en e l pecho 
de JesÚB el corazón, 
de Mana y  de José,

L ibera nos dominé.
De todo el que Ee da prisa 

para que sa arme la  flaca 
ó la íforda, y  de casaca 
muda más que de camisa, 
sin más credo a i máa fe,

I/ibQra Q08 áominc.

De la  gente insustancial 
que con lo e it.r «i.j«ro  sueña, 
y  por DO ser c/ite, desdeüa 
todo lo que es naciooal 
y  pide chiimpagne/rappé,

Libera nys • ominé.
De los que arman mil disturbios 

para ven ir al Congreso, 
y  al monstruo le  dan un beso 
de la espaMa en los suburbios, 
como se ha visto y se vé.

L ibera q is  dominé 
De la gentualla importuna 

cuyo saber nos d iv iie , 
y  cinco duros nos pide, 
contentándose con una 
peseta para café,

Libera nos rfominrf.
Del que rte comer se priva 

con ta l de ir  todos los afios 
á tomar aires y  bafios 
(& Carabanchel de Arriba), 
diciendo que va  á Longpré, 

L ibera  nos aominó.

Del que en el momento critico 
en UD partido se cuela, 
y  emplea desde su abuela 
y  riesu papá político 
hasta el ̂ écoío bebé,

Libéranos doyniné.
De los neKroa v los blanco?, 

ortodoxos, inteprristas, 
moderados, izquierdiatag,

que salen de sus atrancos 
por gracia de su tuné,

J jbera nos¿o»iin¿.
Y  de to.ia la gentuza 

que en la plaza se encandila 
Vioudo picar á Juan Lila 
y  estoquear á Gazuza 
echándoles e l ¡olél

L ibera nos dominé.
G. Cantó.

'H m S '

BICCIONAKIO MODERNO

A ba jo .  == Interjección que resuena fatídicamente en 
oídos de políticos.

f l )  Advierte el autor:
Que no ha escrito este Diccionario/íitáe siglo con intención m alé­

vola, ni tsmpoco con idea de que al finalizarla le sirva para ocupar un 
sillón académico en la que, según au8 iodividuos (va lga  la  modes­
tia), <hjDpia, flja  y  da explendor». ®
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A b a n d o n a r .  =  Es el verbo favorito de la gente de cam­
panillas.

A ban ico .  =  Instruménto ideado para el disimulo, me­
jo r  dicho, arma ofensiva y defensiva de la mujer, que la 
emplea para charlar con el novio ó con el prójimo: sirve 
para hacer aire, ocultar rubores ysonrisitas. Hay folle­
tos que tratan del «lenguaje del abanico para los enamo­
rados.»

A ban iqu eo . =« Hay oradores ¡maresita de mi alma! que 
en sus peroratas convierten las manos en rueda de bar­
quillero.

A b a rc a r .  =  «Quien mucho abarca, poco aprieta,», ó lo 
que es lo mismo: no te metas en cargos y cuidados que 
no puedas cumplir.

A barc ín .  =  La qu6 ios cspafioles padecemos ¡ay! hace 
muchos anos.

A barrag i in am len to . =i Joven incauto que en tus flo­
ridos abriles caminas por el sendero de la vida, no te me­
tas en líos de faldas. Si el hado así io dispusiese lee antes 
«Safo», «La  Pródiga», «Manón Lescaut»,«MadameBovary», 
«Nana» y aprende lo que vale una querida.

A b « 8 . =  Fueron estos señores asi llamados: un escri­
tor de la antigüedad que no quiso ser menos que Homero 
y  cantó poéticamente la Trof/arfo; y... ¡asómbrense uste­
des! un tío de Mahoma. ¡Mira que ser Abas el tío de tal so­
brino!...

A batido . s= Si no tienes uno peseta, si amas y tu Filis 
ó Robustiana te envía ó fre ír espárragos, sabrás el valor 
del adjrtivo, sobre toao á los pocos meses de coyundarte 
p e r onm ia sceculam.

Abd. =  Bueno es que se sepa que en árabe significa 
servidor.

A bd icac ión . =  Acción heróica en los tiempos moder­
nos .. Cualquiera que disfrute una buena bicoca, abdica... 
¡Antes moro!

A bdom en . =  Cavidad sacra por cuyo «explendor» en­
tablamos á diario la lucha por la existencia. La mayoria 
de los mortales opinan egoistamenle que para librarla 
del hambre, su enemiga, todos los medios son buenos.

A becedario . =  Hay unos cuantos millones de españo­
les que no saben lo que eso significa... Lo que demuestra 
que á los señores po iticos les importa un comino la en­
señanza pública.

A bedú l.  =  Se dice del hombre tonto y  estúpido.
Altela. =  En la colmena humana el que sabe bruju­

leárselas psira vivir. =  Refrán: «Abeja  y  oveja y parte en 
la iglesia desea á su hijo la vieia». Ser cura ó poseer col­
menares y ganado lanar es ser rico.

A b e ju r ru c o .  =3 Se encuentran muchas aves de esta 
especie entre la cursi turbamulta. =  Color que impera en 
las capas, mantos y vestidos de la gente de poco pelo.

A b e jo r ro .  =  Cualquier pollito pisaverde ó señor crí­
tico de los de ciento en banasta que en noche de estreno 
imitan á dicho insecto durante a representación de la 
obra escénica.

Abel. =s Ya sabrán ustedes que fué hermano de Caín. 
Este « le  mató por envidia de su v irtud »—según noticia 
del reverendo Ripalda.—Hay otros Abeles famosos, pero 
sin liermanos Ca nes.

A be la rd o . =  Monje él, teólogo, matemático, poeta é 
inmortal gracias á sus amores con la infelicísima Eloísa. 
Recomiendo ó las le-’ toras los cariños de ésta, deseando 
no los empleen en hombres parecidos al egoistón de Abe­
lardo.

Abism o. =  La boca de la mujer, la mesa de juego y 
bota de vino, son abismos, aunque algunos crean otra 
cosa.

Ab|urttci<in. =  Sustantivo empleado con mucha fre- 
cuenoia por nuestros políticos.

A b lan d a r .  =  Don Dinero y Doña Influencia son los 
mejores agentes para ejecutar en corazones y voluntades 
los efectos de este verbo.

Abn<‘ iincl«^n. =  Véase Mito.
AiM>i«‘tear. =  Ello mismo lo dice: dar de bofetadas. 
Abogad ii lo .  =  Nombre con que se designa á los mil y 

pico de chupapleitos que de once de la mañana ú tres de 
la tarde pueden verse en las Salesas de Madrid y en cual­
quier Audiencia.

Abonado . =  Ciudadano que en el teatro ó en la pelu­
quería paga una cantidad alzada porque le tomen el pelo 
un número fijo de veces.

A bou u ré .=^  Documento pore l  que se asegura el pago 
de alguna cantidad. Esto no reza con losde Cuba, porque 
al fin, como han tenido que atravesar el charco, han lle­
gado á ser «papeles mojados».

A b o rd a r .  =  Dios te libre, hijo, de sablistas, suegras y 
gorrones, que te hagan comprender el significado de la 
palabra.

A L E J A N D R O  L a U R U B IB R A .

¿SE PUEDE VER AL MINISTRO?

(HISTÓRICO)
— Muy buenos días. Rodríguez.
— Buenos dlaa.

—D 'pa  usted,
■je puede Ter al ministro?
-  No, señor.

—i Vor v i^a  de !...
Bao me dice usted siempre.
— ¿Y qué le vamos h hac«r?
— lis cuestión de unos minutos, 
Rodríguez.

— i Si. ya  lo sé 1
— Entro, le  doy la tarjeta, 
en que con grao interés 
me recom ieDda D. Justo 
Rubí, para que me den
la  reposición del careo 
que yo  teuía ea Ternel, 
y  me voy  tan satiífáclio 
por donde vine.

— Muy bien.
—Con que d iga  usted, Rodríguez, 
¿paso?

— N®. (Qué pesadez.)
Su ?zcel-*ncia e'^tft ocupado 
en grrav«s cosas.

— ¿S í, el)?
— Y  ten?o orden de que nadie 
atraviese ese dintel.
— ¡ Paciencia!

— Vuelva usted luego.
— ¿ Y  para qué he de vo lver?
¡ Me va  usted & decir lo mismo !
— i Acaso n o !

' — Volveré.

Ser ministro, la  verdad, 
no es ser un cabo furriel.
Este tiene todo e l pese 
de una nación; ya  se vó, 
estaré, el hombre h icho u q  lío 
c^n los prflíupuestos y  el...
Y  son tantos los que vienen 
de continuo á pretender... 
que es natural, él se niega 
«  recibir y  hace bien.
De modo que son 1"S dos.
>"ue  ̂vo y  un rato al café, 
y  k Ins siete ó cosa asi 
al Miuisterio otra vez.

— Ahora sí que ea imposible.
— ¡ Caram ba!

—L e  vino á ver  
Naranger, el secretario, 
y  están el ministro y  él, 
revisaudo unos piipeles 
que le  ha traído Narangar.

Y  la cosa es de importancia, 
)Drque llevan més d© tres 
loras.

— Pues debe ser grave ,
— Eso creo yo también.
— K1 plan fie alguna conjura...
— ¡ H o la !

— Vaya usted á saber. 
Se teme que haya jaleos 
muy gordos dentro de un m es ..
¡ Están las cosas muy malas ! . . .
— ¡A  quién se lo cu en l» usted!... 
-S u en a  e l timbre ..Con permiso. 
Es don Celestino... El 10.
—(Yo me cuelo fn  la antesala 
del despacho N a ílieve .
¡Ah!... se ve perfectamente 
por la cerraiiura.. ¿ h?...
^Qué estoy mirando, Hios mío?... 
¿Y  ►a este todo el quehacer? .. 
¡S ie n «n  viendo iin''S retratos!... 
¡Mujeres desnuda»!...  ¡Bien!
¡Y  hay lo meno« c a l r  cientos!... 
¡Que ojos pone N aranger!.. . )

— ¡Con permiso d* vuecencia! .. 
—¿Qué es eso? ¿Dónde va usted?
— A.entregarle es'ft ta r je ta ...
—Nada, no la puedo ver.
A h o ra  e s to y  o cu p ad ía im o .
Altos negocios. .

—Y a  sé ...
—¿Voy k dejar lo que tengo 
entre manos por usted?...
—No, señor...

—En ese caso ... 
—Entendido. Está muy bien.

(¡Qii'é grosero, qué mcdalea 
y qué farsantes y  qu é ...)

— ¡Pero, hom bre!...
—Amigo Rodríguez, 

me decidí y  me coló 
—j Sí ? Pero psa libprtdd...
•.Pi’ips está la  cosa bien!
— ¡Ya he visto  que esté que arde! 
—Y o  DO le  engHÜaba a  usted. 
—Nade, están ocupadísimos 
e l m inistro y  Naranger, 
fat'gadoa de pen a r , .. 
y  acHlora>'os de v e r ... 
cómo 80 ponen las cnsas 
con la ciieatión de Jerez. 
Entreles usted un refi'fisco 
y  ¡adioá!

—Usted s iga  bien. 
E s r iq u b  L, M a r í n .

(C ontinuará .)

R A V A C H O L

Con gusto publicamos la siguiente carta, encontrada 
por un amigo nuestro en el cenagal de las pasiones:

«M. de mi corazón: estoy conmovida; se ha descubier­
to todo; ¡ay! al fln han averiguado queRnvuchol verú el 
mando del mismo color que nosotras, rojo-naranja.

El registro hecho en su casa ha sido minucioso; los ser- 
gents de jyille sQhnn hecho cargo de una gi'iui cantidad 
de glicerina... para la conservación del cutis; un frasco 
de agua de colonia virginal, un paquete de polvos de arroz, 
muíuio colol-cream. ¿Te acuerdas? ¡Ay! También han sa­
bido que se dedicaba al acordeón.

¡Si le hubieras oído cantar aquel tro^o de Tr'aciatal
¡A y !
¡Pobre Ravachol!
E l Im parcia l es el que lo ha publicado; ya salces lo que 

son los periodistas; debemos hacer un acto, debemos 
protestar todas; que la corporación en ma.sa pida el in­
dulto, que vaya una comisión á París y visite al Presi­
dente y á Mr. G o ró n ,y s i  á pesar de nuestros alaridos 
llegamos ú ver  que las manazas del verdugo profanan 
su cabellera blonda, si la guillotina corta su precioso 
cuello, ¡ay! celebraremos un conventículo ú puertas ce­
rradas en el Liceo Rius; allí protestaremos todas, leere­
mos versos, v  así como los socialistas tienen su fiesta dei 
t'-abajo el l.^'de Mayo, nosotras lo haremos en el 2 de Ma­
yo, poniendo en la hoja correspondiente á ese día San
kavachol,mártir... de sus ideas, luto nacional.

Haz propaganda, va sabes como estoy; quedas invita­
da al bautizo; creo que ese lo va á hacer escandaloso.

Adiós, hija, recuerdos de ese, se los das al otro.
¡Pobre Ravachol!
;Ay! Sabes te ama,

M. V.
(Obrera anarí^uista.}.
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Paréme ayer junto á una frutería 
y  me quedó^pensando:
«¡Quién nos dirá que ese melón podría 
lleg'ür ú Director, el tieajpo andundol¿> 

r n ^ r n
Pues señor, que leo en La Correspondencia:
«Paru el Centenario de Colón se vende un milord y 

uno ber.ina.» . .
Pongan ustedes la mano sobre su conciei.cia y digan 

conmigo: , , , ,
¡Dios mío, qué tendrán que ver los coches de lance con 

Cristóbal Colón!

Y ahora vamos á cuentas:
Usté les son ministros y tienen dinero, coso muv fácil 

siendo ministros, y ustedes- claro, piensan que ese dinero 
les produica, y lo colocan en una Compañía de... navega­
ción, t*ongo la Trasatlántica; el pa[s se entera, las mi­
norías aramn un escándalo, pero ustedes no su inquietan 
ni se alarman por ».so

También les dirán que está penado en el Código, pero 
ustedes deberán contestar:

El Código se lia hecho para todos menos para nos­
otros.

Por  mudarse de casa doña Fe,
La robaron un busto de Fobié,
Y en otra traslación á Baldomcro 
Un retrato en colores de Romero.
Y  es que en toda mudanza, es lo  que pasa,
Se pierde lo  m e jo r de cada casa.

O M I ^ T K S
Conversaban dos padres de familia, y dijo el uno:
—Mi hija tiene mucho talento.
—íPues qué hace?—preguntó el otro,
—Escribe novelas.
—Entonces más talento tiene la mía.
—¿Pues qué hace?
—No escribirlas.

Embargaron á un pobre abogado sin pleitos, y dijo uno 
de los escribientes:

—En esta casa no hay efectos.
—¿Cómo había de tener electos si no tenía causas?

Queriéndole tomar el pelo un espiritista á un amigo 
suyo, le preguntó:

—¿Recuerdas haber sido animal alguna vez?
- . . . ¡S i !
—¿Cuándo?
—Cuando te presté aquellos tres mil reales.

Llevados del mejor deseo para dar variedad, ameni­
dad y tal al U l t im o  M o n o , abrimos desde el presente nü- 
roero un certamen sobre la siguiente pregunta, tema ó 
manía:

¿ t ) ! !  qu<‘  c o i i s i s t c  l a  T c r s r ü c i i z a  p o l í t i c a ?
Las contestaciones seriin remitidas á estas oficinas. 

Los trobujos, bien en prosa ó verso, deberán tener breves 
dimensiones en atención á las del periódico.

La solución más acertada será premiada con 50 pese ­
tas, previa votación de los suscriptores al periódico.

En el número próximo empezaremos á publicar las 
soluciones que se nos re mitán.

2.® Los excéntricos musicales, hermanos S ilvala.
3.® El ilusionista/nsosa, que liará por primera vez Za 

desaparición de un m inistro  con mucha limpieza (!).
Á.° P lanchasen las Antillas (anillas) por Mr. Fa 6 í<í.
5.® Pantomima acuática, dirigida por Mr. B erangerin i. 

Descanso dom inical de quince minutos.
Segunda parte.

1.® Sinfonía.
2.® Ejercicios de dislocación política por Mr. L inarey -

Rúoas.
3.® Debut de Miss Conc/iiía Casañerfa. Ejercicios sobre 

el alambre: el alambre fse advierte al públicoi es de 19,50. 
Como los ejercicios de Miss serán arriesgadísimos, estará 
al cuidado para evitar una caida su señor padre Mister
Canxachau.

L °  La barra... fija por el intrépido gimnasta español 
Sr. Ramero.

5.® Intermedio cómico por un diputado adicto.
6.® Cuatro contribuyentes en libertad, amaestrados 

por Mr. A lexandre.
7.® y último. Gran batuda americana por todos los 

saltadores de la compañía.
N o t a  i m p o r t a n t e .— La Empresa está en tratos para 

contratar al Hércules M r. V illaverte l, tan aplaudido de 
nuestro público.

P IE N S A  M I E N T O S

Es muy malo que se sienten trece personas á la mesa... 
cuando no hoy comida nada más que para doce.

H offman .

Si las ideas no acuden con presteza á tu imaginación, 
estimúlalas con un vasito de vino.

Y si las ideas se te brindan y ocurren espontánea­
mente, justo será que con un vasito de vino las recom­
penses.

S hbridan .

«¡Debemos predicar el Evangelio  á los salvajes de la 
India: de esta manera adquirirán la idea del pudor, y  
para cubrirse las carnes nos comprarán nuestros tejidos 
de algodón.»

B. R o y l b .

Receta  p a r a  ev itar  Ion ch oques  de los  trenes.
En la locomotora que va se coloca un deudor, en la 

que viene se pone un acreedor y  ¡dejarlasl
No se encontrarán.
Y  es probado.

R . R odríguez Co r r e a .

El sistema monárquico constitucional es bueno, es ex­
celente cuando llega á consolidarse; lo único que tiene 
de malo son los doscientos primeros años.

N ic a s io  G a l l k g o .

G ^ ^ O G L i n C O

ESPECXÁClJLOai T R IS T E S

G R A N  C I R C O  D E  L A  M A Y O R Í A

EMPRESA C A N O V - M A R I  
Wlrcclor de pinta: sir

¡G R A N  F U N C IÓ N  D E  G A L A !
P r im e ra  parte.

t.® Sinfon ía . (Pora  comodidad del público la orquesta 
se ha colocado en las minorías,)

(L a  solución en el número p róx im o .}
MADRID, i'ip. (1«  lom iii Miaueva de l<» Ktoi, Juaoelo, 19,
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f i  TIPOGRAFÍA DE TONIÁS IKIINUESA DE LOS RÍOS Í

i CALLE DE JUANELO, NÚM. 1 9 .— MADRID

Este antiguo y  acreditado establecim iento se encarga de cuantos trabajos tipográficos se le enco­
m ienden, bien sea periódicos, obras de lu jo  y  económicas, estados, carteles, tarjetas, etc., etc., pues 
cuenta para e llo  con abundantes materiales y  caracteres de cuantas novedades hasta h oy  se 
cen en el arle.

c., pues ■
B cono- A

G R A N  SA STR E R ÍAri ¿Quieren Uds. vestirse bien y í 
i  barato? i
i Pues acudan al Gran Taller de

T. TREBIJANO

I
i

i  DIONISIO LA MORENA I
16, ESPOZ Y MINA, 16 I

E L E G A N C IA , B U E N  G U S T O  Y EC O N O M ÍA

i
i

CORTIJO, S a s t r e

m

I
I
«

No d e ja r  de Tlflitar 
este éstablccim ieuto.

1 6 - E S P O Z  Y  M I N A — 16
■ i  t j

LIBREAS, AMAZONAS Y UNIFORMES |
T IS lT A C IO \ ,  19.

HOTEL,1
i Se alquila.— Calle de Don Evarisío, 13. í  1
J T icue Jard ín  y cocheras. í  J  Infom

SE VENDE ÜN HOTEL
sito en la  calle de DON EVARISTO 
(barrio de Argíielles), que m ide  6.870 
pies, con agua, ja rd ín ,  coche ia  y  cua­
dras, en 120.000 pesetas nominales.

Informarán en las Oficinas de este periódico.

Ú L T I M O  MONO *
JL’ GÜETE CÓMIGO-POLÍTIGOLITERARÍO

Ó K , 0 - A N 0  D E  I j A  M  A - Y O I ? / !  a . . . .  , D E  X j A . S  C3- E 1T T E S

E l  Úl t im o  M ono tiene la pretensión de decir las verdades á todos los gue  gobiernen ó desgo­
b iernen el País. I B  o

V iv e  en, con, por, sin, solre y  para el público.
L a  suscripción es m u y  modesta y  eslá al alcance de cualqu ier burgués.

En M adridt Trimestre, l ‘50 pesetos.—Año, 6.
P rov in c ia s  (contando con los empleados de Correos, que Dios guarde^: Trimestre, 3 pesetas.

Año, 1‘ SO.

tF I l r a m a r ;  posesiones  de Rom erot Año, 15 pesetas.—Exfran jc ro t  Año, *5 .

Número suelto, 10 céntimos.—  Atrasado, 25.
Se publicará (Cánovas mediante) todos los jueves.
La  correspondencia al Adm inistrador.— Oficinas: Cam pom ancs , 5 ,  p rin c ipa l.—Horas de 

despacho; De tres á  seis de la  tarde.
N o se devuelven los originales.

La  dirección no es responsable de los trabajos publicados. Lo serán sus autores.

E L  P A G O  A D E L A N T A D O  
L o s  susc r ip to res  <Ie p rov in c ias  lo  h a rá n  en  llb raD xas  de l¿elt eobro<
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